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LONQUEN: ~espués del sumar i .o que se instruye, el MinistI.'o en Visita 
A~~lfo B~nados deb~rá . declararse II incompetente". Exist.e una moaifica­
~ion reciente al Codigo de Procedimiento Penal, en virtud del cual el 
Juez que realiza. ~as !)rimeras diJ j gen0.i.as de un swnario, dche:i:J :r: e<1u.c -

~ M'E~~Jf~~ -9:{t~-W~.mJq_~mili_:tares para ouur.vlir las que 
han de ,ef,eG1i\,larse en reo J...~ÜO S- . mJ.1-i~ ar'°é'g -'•5"#~~1ii""ci•Ya.'l.~ ~{?"'~~da-~i4n-­
jud~cial · que to'que · al )>o~er mfli tar deoa · s·er· juzgada: ·a -es.:¡:5a,ldas de la ~ 
sociedad, dentro del amb.1. to de invulnerabilidag. que le concede a· la 
dictadura. el- ser juez y parte respecto a sus _acciones criminales ••• 
¡Flores de la 11 nueva institucionalidad" ! · 

Se puede decir que el constit.uirse en juez y parte ha sido uno 
de los pilares de la doct.Fina y la práctic~ pinochetista. Estos cinco 
aflos y medio de la Historia de _Chile, están llenos de este vicio inmo­
ral del pinochet.ismo y sus beneficiarios. Es el II extremismo de la doc­
trina de "seguridad nacional ' 11 al se·rvicio del gran capital. . 

En nombre de este vicio se violó la Constitución~ se diÓ el 
golpe de Estado_ en 1973. 

En nombre de este vicio se asesinó y encarceló. 

Bñ nombre .de este vicio se ha hecho qesaparecer a miles d!:l per-· 
sonas detenidas previamente y se mandó asesinar a adversarios rol {ti cos. 

En nombre de este vicio los sectores capitalistas criollos y 
extranjeros se han venido apoderando del patrimonio 1:iásico de Chile y 
han despojado a los t .rabaja.dores. 

En nombre de este vicio el pinochetismo dictó una ley de arn nis-
t ía para absolverse de sus propios crímenes. · 

Esta práctica del pinochet.ismo, de ser juez y parte, es el fW'l­
damento de su "nueva insti t.uc_i.01Hü i.dad" Y ha 1.1 P.gAJ1.o a .;0mp,::,-r.i mP.+..P. r. lo 
más p1·o.fundo de la conciencia: del pueblo ~e Chile. N .i11 g iín hom~i;e o m11-
jer, ningún ciudadano puede continu~r pa~ivo an~~ la de~t,ruccion de .los 
83:~..í ~s.i.c s de ;uueeta·a a0.uv J.ve11cia. El p1.nochet.1.smo h": comp.1.u-

rn etido las ba-ses {ie 'Ía mór1l .iT püfü.'"i'°(j-¡;t.~ ~1iamb-.ii4n-;,,-de - ~~-rao.:r.:a;.L F.J'.d-V~-~· Ha_ 
convertido lo anormal en normal, el. crimen en r"tl t:tna l,egal. , él des­
po jo en efect.o de le ley de la 11 eficie1;-cia t~cnica"; el derecho_,a.' la 
vida en privilegio de unos pocos y en incertidumbre· de 1.a mayor.1.a. 

Si no nos sacudimos de esta verguenza mo1;;a~ que nos incumbe, 
difícilmente podremos aonstruir un mafiana democratico. 

HAY MUCHOS SIGNOS DE UNA PERDIDA DE LA CAPACIDAD. DE 

INDIGNACION MORAL ENTRE LOS CRISTIANOS CHILENOS• 
t v· ario de la Solidaridad, Boletín 

(Cristián Prech ' ~e Febrero 1979, Editoria.1.) 
Solidaridad, 2a. ~uincena 

no J)Odern()s cattor lo que hemos visto y 
oído. · · he. 4, -20 



la cosrr~t ica de ia 
·' cepr.esion 

LA REPRESION EN EL ULTIMO TRIMESTRE 

• Contin~an las detenciones arbitra­
rias • 

• Siguen las torturas • 
• La dictadura teme al pue~lo reuni­

do. 
Gracias a. la presión de _la opi -

nión mundial, a la condena de la NU, 
al juicio del Caso Letelter que puso 
al descubierto las prácticas crimi­
nales de la DINA y sus jefes; la CNI 
y los servicios de inteligencia han 
11.egado a proceder con más "cuidaido'l 
No ha habido -desaparecidos en los Úl­
timos meses. S~ evita taner prisio­
neros políticos • . Sin embargo conti­
n~an los procedimientos arbitrarios 
y abusivos. Todo habla. de un cambio 
en la forma de represión, ~ambio 
que en absoluto es profundo. Una es­
pecie de cosmétí~a para mejorar ~l 
rostro, tan: ajado, de la represion 
dictatorial. En efecto, siguen las 
detenciones ile Ítimas los Allana­
mi8ntos e ecua os sin las Órdenes 
debidas. Sigue la reclusión de los 
detenidos en lugares secyet~s contra 
todo derecho. No se avisa ~ ·1os :fa­
miliares-; comoaebe hacerse,, en el 
plazo de 48 horas, informando sobre 
el lugar de reclusión y el nombre y 
cargo del que dió la orden. · 

Denunciamos particularmente ' las 
torturas que siguen practicándo~ 
como método de investigación. Se dan 
los casos de Pedro Torres Silva, E­
duardo García Abrahamovich, Carlos 
Cid Neira y otros más, detenidos el 
11 de Diciembre en Santiago. 

El 26 de enero, · carabineros detu­
vieron a 6 personas en Vallertar. Es­
tuvieron 6 días incomunicados y los 
hombres fueron sometidos a golpes de 
corriente eléctrica y otras torturas 
mientras tuvieron amarrada: a la, jo­
ven Kenia Sagredo Aguilar durante 24 
horais, presenciando el tormento. El 

''Di N/~ 

Vicario de la Solidaridad protes­
t .ó. púb:)..icament.e contra esta barba 
rie. Actualmente todos están en 
libertad sin cargos ••• 

El 31 de enero hubo dos deten. 
dos en Valdivia, igualmente some­
tidos a mal trato·s y t-orturas. 

. Por otra parte · se mantiene la 
"agorafobia" de la oficialidad. : 
14 de Diciembre, 70 personas (en­
tre ellas 9 muj eres y un niño ) fu: 

ron detenidos por retmirse en la 
Plaza Almagro. Se les confinó a l: 
Sexta Comisaría donde fuergn trar 
dos con brutalidád: golpes, azote 
horas enteras en posiciones t ortu· 
ran1re·s y por Último, .fueron obli­
gados a escuchar una cinta graba~ 
con un discurso de Pinochet. En ~ 
nero se prohibió una concentracio: 
en un teatro convocada por l os fa· 

' mili~s de desapa recidos. Los i9· 
vi t .adus desembocaron nuevamente 
la Plaza Almagro y · 50 .fueron d~te· 
nidos. Esta vez el t .:rato fué .mas 
humano: ¡no escucharon el disc~so 
·de Pinochet ! Se prohibieron r eu· 
niones culturales en el Teatro ~ 
riola. 

El 8 de Marzo, se prohibi 6 l a 
celebración del día de l.a muj er e 
el estadio Sta. Laura. En l as ca· 
lles hubo indignación. su reflu jo 
J.legó hasta la Pla za de Armas don 
de se detuvieron decenas de perso 
nas. 

La dictadura teme al pueblo cuando se reune. 

SE ANIMAN UNOS A OTROS PARA HACER MALDADES, SE CUENTAN 

COMO TENDIERON LAZOS OCULTOS DICIENDO:¿ QUIEN NOS VA 

A VER? (Salmo 64, 5) 
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g.eroflimo 
NPC denuncia una masa ere poco cono­
craa . -, ].4 dirigentes asesinados· en Val-

divia. 

El entonces Coronel de Ejército 
Jefe de Plaza, Gerónimo Pantoja:, e;a 
el amo y señor de la Provincia de 
valdivia. -Era Setiembre de 1973. Ac­
tualmente POR SUS IMPORTANTES MERI­
TOS __ ES __ EL_ SE.Q!!NDO DE LA DINA o CNI, 
por fan'GO fil Jo espiri t.ual del gene­
ral Cont.reras. , 

En Setiembre del 73 conversa y 
discute conciente y premeditadamente 
lo que v~ a hacer al día subsiguien­
;e , Lo cree un acto plenamente justi­
ficado y necesario para la Patr,ia. 
Con sus efectivos procede a la matan- · 
za de dirigentes sindicales del Com­
plej o Maderero Panguipulli, en la re­
gión de Neltume. Había recibido de:.. · 
nuncias patronales ••• Allí los: diri .... 
gentes son brutalmente mut.ilados. No 

hay juicio. No hay cargos probados. 

pontojo. 
Sólo presunciones o posibilidad de 
resistencia armada. 

Están los datos con nombres y a­
pellidos de, al menos, 14 dirigen~ 
tes" A unos se les cortan las ore­
jas, a otros la nariz, a otros una 
m~no, a otros un pié: Se obliga a 
un grupo de campesinos mapuches que 
pres.encien para escarmiento. Final­
mente son acribillados a tiros de 
ametralladoras por personal de] E­
jército. · 

El jef'e de este "valümte opera­
tivo" fué el Coronel. Gerónimo Pan­
toja. 

Detalles de l~s hechos y .los nor 
bres y apellidos de los masacrados 
obran en poder dei Obispo de Valdi-
via·, José Manuel Santos~ . 

LOS ARCHIVOS DEL OBISPADO TEN -
DRIAN: MUCHO QUE REVELAR. 

PARA ELLOe NO HAY SUFRIMIENTO 
ESTAN SANOS y GORTios. · 

(Salmo 73, 4) 

L E Y D E AMNISTIA 

Dos criterios morales y jurídicos. 

l a e i o n e s u n i d a s · 

111 
11 EL GRUPO ESTA FIRMEMENTE OONVENCI+ 

DO QUE UN.A AMNISTIA PARA LOS CULPABLES 

DE SISTEMATICAS Y ABIERTAS VIOLACIO­

NES DE LOS DERECHOS HUMANOS, DICTADA 

POR EL MISMO GOBIERNO QUE TOLER.q LA 

EXISTENCIA DE TALES VIOLACIONES, NO 

TIENE VALIDEZ EN EL PLANO INTERNACIO­

NAL. LAS PERSONAS PARTICIPANTES Y RES 

PONSABLES DE TALES VIOLACIONES C9NTI­

NUAN SIENDO PENALMENTE RESPONSABLES•" 

(Inform~ sobre Derechos Humanos en 
Chile -1978.) 

M e r c u r i o 

11 Se ha establecido una amnistía 
amplia, que cubre a ambos bandos er 

lucha (- de hecho sólo a uno de el­
los, pués el otro ha quedado elim.i­
nado o sanci0.nado. Not.a de R. -), 
con el objeto de impedir este fatal 
desenterramientos y búsqueda de ca­
dáveres, de . culpas y de responsa -
bles ••• en una acción de uniforma­
dos que se encontraban en estado 
de guerra (?) y que procedián con 
los métodos de una ocupación mili­
tar (?!).No hay manera de sanciona1 
a los posibles culpables si se de­
muestra que los hechos ocurrieron 
en el período que cubre la amnistÍ< 

(Editorial 11, 3, 79) 
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11 La economía chilena. en l978 cum - Es simplemente el costo del 11'.al 
plío su periodo de recuperac1.on, .liij- hadado desacierto ( o meJor diría­
cián~o~e ~1 ~res ente _ano J.Eip s·e __ e t mos criminal atentado,) c ontra la 
~cimiento. . · . vida nacional perp el7ra do en 1975 . 

Después . q.e recien-tes e studios eco_ 
Así. lo· afirmó ei Director de Ta- : nómicos, ya no se puede· hablar del 

ller de Coyuntura de l.a Universld.ad :,-- "caos de jade por la U .P • o la cri­
de Chil.e al presentar su Úl tímo in- / sis de 1975 ( subida del. petróleo 
forme econ6mico a comienzos de este ,,. baja del cobre) como causas prín~ 
año. Fundamentó su aserción indican-.:· ci pales. Larry Sjaastad, profe _ 
d~~~das las v~riadas importan-} sor de Chicago y Hernán Cort~a 
t Er-s- , • .. · . ,::m5fff.t°7-? ffi'ffW01!r'f".l"ffl"t+e~~ ~~~~11r~<~ü:toe ei~'Ul'TO"~M 
producción y otras) ·11 han llegado o ; curio en su Informe económico de 
están cerca de alcanzar los nivele~ febrero l978, que 1ila1 fuerte caí . 
correspondientes a 197011 • da del. producto y del empleo en 

· los años 1975 y :_976 se debió a 
¿ E x i t o · ? las polít.icas mor .. etari&s y fisca-
Si suponemos - que esto f'uera ver- les cont.ractivas" qu e se aplicaron 

dad. ¿es motivo - nos preguntamos - entonces. 
para cantar victoria? Así como lo 
hace con sospechosa insistencia, el 
Mercurio y demás apolctistas· del sis­
tema. ¿O par'a hablar de "milagro" 
como Pinochet en su Mensaje? 

Querría. decir simplemente que Chi­
le ha perdido 9 años de crecimiento 
y ha retrogredido a la situación de 
1970. Y esto c ~n tantos sacrificios 
y tan subido costo social. 

Nos preguntamos además por qué 
no se establece la comparación con 
los años l971 y 1972. si alega de 
que no fueron "años normales". "Afio 
normal" para algunos es el régimen 
liberal. capitalista; los mismos sin 
embargo no dudan en establecer com­
paraciones ent.re 1973 y los años 
posteriores, siendo ciertament.e 1973 
u~--.a-ft,9..,,.!!~~~A~~~~ t~?-~ lWnto . 
de vista. · ' · 

1978 está ciertamente por debajo 
de 1971 y 1972 en producción y o -
tras variables. El n.1ivel de salarios 
reales · está casi un 40% por debajo·. 

¿A qué se debe este t .remendo es­
tancamiento?¿ Porqué eae triá.ngu­
Jto negro: lo q.....ue nos faltó ere cer, 
en el gráfico de lo que tendría que 
haber sido el crecimiento del pro :­
dueto nacional, año por año? Tri -
ángulo que significa miles de millo­
nes de dólares perdidos y que llamó 
el malabarist.a José Piñera "e-1 costo 
de la Unidad Popular". 

Se confirma este as erto con ~, 
hecho de que en 1975 h i n~ún otro 
país de L.A. tuvo una catda ni de 
lejos comparable con el 15% que 
bajó nuestro producto cuan c.,, el 
conjunto de L.A. aumentó' ese mismo 
año . su producto, pese a la cr:.sís 
mundial. 

Para nosotros esa: política ne­
fasta de 1975, que no tenía legi­
timación económica,. obedeció sim­
plemente a oscuros móviles de he­
gemonía econJmica y polÍtiqa. 

Pero volvamos a nuestra modesta 
"recuperación" de los niveles de 

· 1970. La cosa no es tan clara. 
O r i g i n a l. r e o u p e-

-...-~~ • w.......-

El éxito~ e-¡;{;.-r~d;-o~it5'n de l a 
inflación es muy relativo. Al ca­
bo de 5 años y y medidas ext.rema­
damentc recesivas, el haber redu­
cido la inflación anual a un 30% 
(aún de las más altas de L.A. ) , 
¿s·erá realmente un i§xito ? Tal re· 
ducción tiene adem~s · visos de ser 
frágil y transitoria, no asegura­
da por un definitivo aumento de 
producción. 

Efectivamente, la bajísima t asi 
de inversión (11, 2% en 1978) augu· 
ra mal. para el :futuro desarrollo 
del país. 



Tendría ·que ser el doble ; en cambio 
se mantiene aún por debajo de su ni:... 
vel histórico (15, 3%) que es de re­
cono cida insuficiencia. Notemos que 
1a inversión ext.ranj era ef'ect.i vamen'­
te ma terializada en 1978 (hasta no­
·,j embre) es Ín.fima :" 16 3 millones de 
dólares Y no 400 millones como ha di­
cr,o el Ministerio de Hacienda (véase 
Joaquín Via l - Taller de Coyuntura). 

La Bal anza de pagos ha sido favo­
rable; pero lo h a _sido a costo del 
aumento de . endeudamiento en que ha 
ent rado el pa ís y que preocupa a se­
rios analistas.~ 

Si nos fij a mos ahora en la cesan­
tía y en el nivel de in9resos de la 
gran masa de la poblacion nos pregun­
tamo s a qué sujetos se refieren cuan­
do hilblan que "la econompia se recu­
peró". ¿ Quilnes se han recuperado ? 
No ci ertam en t .e el pueblo. 

En ma t eria de desoc:t:!Pa ción, nos 
dice el propl o Passicot; Direc t or 
del mentado Ta l ler de Coytfntura: " No 
se avan zó ( en 1978), sino inc l u s o s e 
obser vó Uh r e troceso respecto a las 
tasas de-rg,rrr:TVease Mercm.rio, 1 7 
de enero). Demos prime ro las cifras 
ofi cial es que se refieren al Gran 
Santiago : - Diciembre 197 6, 13, 6% de­
socupados ; p rome dio 1977, '13,2% deso­
cupados; · tre s p r imeros t r i me s t.r e s 
1978 , 1 3, 7% d esocupados. 

A esta t a s a de 13, 7% de des~cupa­
dos hay que añadir los 25 .000 que 
por Septi embre 1978 t .raba j a ban en el 
PEM, Representan un 1, 7% · adj__cional 
respecto a lo s l. 466. 700 individuo s 
que constituyen la fuerza de t .rabajo 
del Gran Santiago (sept.1978). Por 
tanto l a tasa de desocupación del 
Gran Sant.iag o :rué a fine s de 1978 
de 15, 4% . Compáre se con el promedio 
de Teseíiipl eo 1960 - 1970 de 5, 9%, Y 
con el 4 2% que fué el prome dio 1971 
197 3. ' 
, A nivel nacional el desempleo es 

aun más el evado. A ese nivel, hacia 
fines de 1978, 145.742 trabajadore s 
se hallaban en el PEM, un 4, 1% de la 
fuer za laboral de todo e l pai s • La 
desocupación · en Provi ncia s s e ha es­
timado en 20 ; 3% en estudios no _ofi-

5. 

ciales. Una estimacipn mínima, ofi­
cia lista y que incluya el PEm da -

· r{,'l ll.n i7% de des:ocupa_c.i.6'n nac;J. 0~1::1 }_ 
(Más exactaiñénté ... "l:6;9% = 12,?% + 
el 4,4% de l PEM). Estudios especia­
les _da n un 18,~· 

y sabemos bien que estas cifra s 
no representan todas l a s forma s d e 
de s ocupación. Con lo.s despidos nm­
sivos de ENACAR, de la CORA, de LAE 

. etc., etc., estas . cifra s ha brán au­
mentado en los Últimos meses. 

. Eh ma terias .de ingresos, es ci er 
to que lós sala rios reales de los o 
bre ros han llegado a los nivel es de 
1970, pero se hallan cas~ 1;lXl 40% dE. 
bajo del poder r eal adquisitivo d e 
1972 (un 38,65% según Mensaje; die 
1978). Los ingresos ,de los emplea ­
dos en cambio, estan enormemente 
d e pfe cia dos respecto a 1970. 150.0C 
o c upados en el PEM.sigu~n ga~ado 
$ 826 mensuiü e s, _ sin asigna cion es 
ni reajustes. Con ellos hemos re, 
gresaido no a 1970, sino a 1570, !':_­
Eoca de encomenderos y esclavos. 

ES LA MENTIRA y NO LA. VERDAD LO QUE . 

PREVALECE EN ESTE PAIS, (jeremías 9, 2) 



trabo jodores l 

Con el n ombramiento de Jos, Pifie­
~ª como Ministro del Trabajo y el a­
.. 1uncio de un nuevo plan laboral, l a 
l i ctadura pinoche tista ¡ogró pa rarel 
·,o ioot. int e rnaci onal en su contra• 
?ara esto contó con la ambiguedad 
lel Grupo de los 10 que , a pa r en temen­
~e se contentó con las concesiones 
i Ínima s y engañ.o·sas del Equipo eco-
1:Ómico negociadas con los empresa 
··i os y sindicatos nort eamericanos a 
1spaLdas de los tr~bajadores y el 
?ueblo chilenos. 

/ 

Si esta fue la meta inmediata del 
ligero viraje ·en la estrategi~ de la 
'.U nt a dura, su razón de fondo· ha sido 
, fianzar y profundizar el modelo e­
~onórnico impuest.o en Chile a raíz 
i el golpe pinochetista de 1973. 

Se t .rata de hacer 'posible e-1 con­
s olidar las condicione s de impl emen.,;. 
!:aci ón del mod·elo económico que, pa­
ra l os trabajado.res significa una ex­
:i erien oia. diaria de: de~idos masi­
vos, pers ecución sistematica de. di­
rigentes. sindicales, intervenciónes 
'le la, fuerza púb·li~a; g_uiebras rea­
les y ficticias, falta de cumplimien­
to de acta de advenimiento; n,egati­
va s al pago de indemnizaci6n por a -
ñ os de· serv icio, etc. 

La reacción - · no se pas a todavía 
claramente a la ofensiva - de las 
organizaciones sindicales ha consis­
tido en desenmascarar cada vez más 
a fondo los propósitos de la dicta­
dura,personalizada en el sector la­
boral por Mfster Pifiera. Los efectos 
que produce la. implementación del. 
modelo económico ha repercutido en 
serios conflictos en empresa s tan 
i mportant es como : Codelco (Chuqui­
camat.a Y' El Teniente); Enacar ( Car­
bón) Lan - Chile; Canal 4 · TV¡ FIAP 
TOME (textil.); La Empresa Metropoli­
tana de Obras Sa.ni taria s; Fensa CTI 
(Metalúrgica) Maestranza MaipÚ; Fe­
rriloza entre las principales. 

• Lris ~eses de verano que, en otras 
épocas significaron una baja en lR 
a ctiv idad sindical y la posibilidad 
de una semana de descanso para al -

. ' 6 
de la re~cc1on a 

la ofensiva ? 

gunos tra bajadores, se caract eriza­
ron en este sext o año de dictadura 
por numerosos pronuncia mi entos de ' 
t .raba j a dore s, denun c iando l os abu . 
sos t anto de lo s pat.rono s CO'm~de 
sus protectores y exi g i endo mej o -
ría:s· de sueldo y condi.ciones de tra. 
bajo. 

• Dirigentes sindica l e s t an adep-
t .os al Gobierno como Berna r di no 
castillo, Presidente del Si ndica~ 
de Codelco y de la Unt rach , han si­
do obligados a discre pa r c on l a po­
sición del Gobierno, como en el ca­
so del despido de 4 dirig en t es s~ ­
dicales en Ch uquicamata y un t r aba 
jador en e l Teniente que encabezó 
una lista de 350 firma s de t r aba ja­
dore s que solicita ban una asamblea 
de su si{l.dicato. El ' p r esidente de 
la AN.EF y uno de l os d i rigentes má­
x imo del Grupo de los 10 , a l os po­
cos días de consenti r el a cuerdo 
Pinochet - AFL-CIO pa r a parar el 
boicot, tuvo que salir en defensa 
del Pre sidente Na c ional de EE . de 
AduanFrn d e Chile·, cuya r enuncia f ué 
soJ!.ici t ada por haber ex p r esado su 
opinión respecto al Pl.an Labo r al 
de Mis ter Piñera. Ha sta Guillermo 
Médina , Presidente de l a. · Zonal El 
Teniente y miembro de l Consejo de 
Esta do, ha sido obl i ga do a protes­
tar por los abuso.s en Codelco y e­
xigir una revisi6n de s alarios 11 co;1 
o sin negociación cole cti va", Simi­
lares pronuncia mi en t os emi t en ban­
carios, textiles, IANSA, l a Fede­
rAci6n del Vidri o , e tc. , etc. 

Esta oleada de descon t ento q~ 
se oonvier ·t e en prote s ta, gradual ­
mente se· refl e j a en l a s or ganizac~ 
ciones d e los t r a baj adores . Luego 
de la posición d·e cl a se !le · 1 a Co or­
dina .dora Sindical y e l FUT, concre­
tizada en su documento : "Lo s traba­
jadore s en el Pre s ente y Futuro de 
Chile", otras organi zaciones han 
sido obligadas por sus bas e s a asu­
mir una posición más crít i ca frente 
a lR dicta dura, 

En estos día s l a Untrach;· has ta 
Rhora pro Gobierno y l a Cepch s e u-



nen con la Coordinadora Nacional 
Sindical y el FUTpara "emprender u-
na acción conjunta, crear un frente 
común y efectuar acciones destinadas 
a conseguir la derogación de decre­
tos leyes que han desvirtuado la vi­
da sindical." ( Carta pública envia-
da a Mister Piñera el 6 de Marzo). 

, Es prematuro concluir s-obre el 
carácter o permanencia: de este acuer­
do nuevo entre organizaciones cuyas 
t rayectorias han sido tan distintas· 
como también, ~mear conclusiones an: 
tes de tiempo sobre la auto-margina-­
ción del Grupo de los Diez, no sólo 
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de este · acuerdo sino tambi~n de 
las luchas concretas que la actua­
lidad requiere . y que los trabaja­
dores emprenden con o sin el lide­
razgo y dirección que el pueblo 
necesita. (Nota del Editor: EN el 
momento de cerrar esta edi ción el 
Grupo de los Diez: anw1cjÓ su dis -
posición de entrar en un entendi -
miento amplio entie los trabajado­
res, en base a una plataforma de , 
varios puntos. En el marco del ana­
lisis anterior, se constata que el 
Grupo de los Diez comienza a buscaJ 
forma de abandonar su aislamiento. ' 

ESTEN UNANIMES ENTRE USTEDES. (Rom. 12,16 

un papa qú<2 S<2cieja <2ns"nar por-et pue~to. 

La visita del Papa a México tu­
vo la virtud de revelarnos -9..!:!ién es . 
este nuevo Vicario de Crist.o, elegi­
do hace a.penas-S--meses:---

Pasemos por al to la e x t .raordina­
ria aonmoción de masas que provocó 
esta visita. El pu~blo mexicano exh .i­
bió t.oda su enorme capa cidad de éx- , 
presi ón y de religiosidad, pero su 
euforia y su fervor eran, previsibles .. 
J~an Pablo II, .. en cambio, guarda1?a 
aun muchas incogni tas como Papa .. Sus 
antecedentes como Obispo y como Car­
dffial lo mostraban como conservador, 
en el sentido so cj o-ecJ esial-políti­
co de la palabra . Y coma co.nse1."Vador 
se le ernpezi a ver y a oír en M€xico . 

Sin embargo muy pronto después 
d ' , , d . e su arribo a Mexico, empezo a e 
Jar entrever que él no era un cons1:::r­
"étdor como muchísimos otros• 

Sus primeros discurs os ( pronunció 
35 durante la visita) eran perfecta­
mente tradicionales, Pero sus act.itu­
des humana s eran . peculJares = Rom - · 
Piendo todo protocolo y haciendo. ca­
so omiso de las medidas de seguridad 
el papa mostraba cada día un grande 
Y Sincero interés por bajar del pe­
destal en que se le ponía y mezclar­
se directa y personalmente con las 
!nasas que· le rodeaban y acosaban con 
su fervor . Estas eran casi siempre 
~e Pobres: indígenas, campesinos, o­
oreros • 

Un contacto así est.recho e in -
tenso no se hace impunemente y sin , t,. / 
consecuencias. Y aqui es a lo ma s 
notable que reveló ser Juan Pablo 
II: un hombre sensible a la re~li- · 
dad de los pobres, capaz de deJSr­
se cuestionar por la nueva eviden­
cia que lo tocaba y se le metía po1 
t.odos los sentidos, interpelándole 
hasta el interior de su Ber, y tal 
vez tambi.J'n hasta sus informaci.)JJeF 
prejuic.ios y esquema s m01l'l;ales. 

Muy luego se supo que el Papa, 
en . las noches, ~e visaba y rehacía 
los discursos que traía preparados 
desde Roma. Segura.mente captaba que 
la informaci6n que le .daba su con­
tacto directo con el pueblo no era 
la misma que había recibido de sus 
.üiformantes oficiales • 

Un día al entrar a un pueblo, er. 
t .re muchos letreros pudo ver dos 
grandes lienzos ••• eitaban escritor 
en polaco. Nadie entendía lo que d~ 
cían .. s6lo el Papa pudo leer: "2~0 
MILLONES DE HAMBRIENTOS ESPERAN 1U 
PALABRA" y "LEE A NUESTROS TEO~O -
GOS". Juan Pablo iba. deja1;.do entra1 
en su mente y en su corazon es~os 
mensajes del pueblo latinoamericanc 

En oaxaca en la r eu~i6n de los 
indí~enas, u; jefe zapoteca,le pre ­
sento un saludo. Lo pre~ento en za­
pot.eca pero el Papa tenia un~ ~ra­
ducción para él. Ning ún periodico 



l ocal s e· atrevió a publicarlo ínte­
gramente. El jefe fndíg ena decía a l 
Papa: "TÚ nos has dicho q.ue nosot-ros 
l os pobres somos la esperanza de la 
Igles,ia·, Mira entonces cómo viveQ.%'§-

· peranza. Hemos sido rel egados a las 
regiones más durBé de las montaña s, 

. Sotire las tierra s de nuestros ante­
pasados se nos trata como ex tranje -
ro~. Las v acas viven mejor qu e noso­
tros ••• " Y el Pa pa medit aba esta.e 
cosas en su cora zón. 

Al. t omar su avión de r egr e so a 
Roma, Juan Pablo se despidió de un 
obispo mex icanc- y le confidenció: · 11 · 

Me equivoqué cuando les hablé a los 
jÓvene s~~~ : pero, dejemos pa sar unas _ 
semana s ••• , luego les enviaré un 
mensaje desde Roma." 

Hacia la miia~ ~es~ estad{~ en . 
Méx ico, en su discurso inaugural a 
la Conferencia a los Obispos, el Pa­
pa, contrariamente a lo que algunos 
de seaban, no c ondenó a l a teología 
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de l a l i b e r a c i ó:n . Pero , i n directa. 
mente qui zás , po día e1;1- t end:rse qu~ 
a l guna s res er vas , reticencias y 

. ca utelas d el discurso, inspiradas 
,por conse j e ro s r oma no s ! podí an re. 
f erirse a a que lla c orr i ente teoló. 
gica l a tinoam E;,risana • La prensa in. 

~ teresa da h ablo ma s o , menos. des ca:c, 
damente d e condena cion . Pues bien 
de spués de ese discurso v i nieron' 
muchos de l os conta c tos del pa pa 
con el p ueblo, qu e hemos menciona. 
do. A la' s eman a s i 9ui ente de su re 
g reso a Roma, el di a 21 de f ebrero 

- '{ entramos a ci tar l a n otici a del 
cable, La tin-Reu ter, r eferi do por 
e l Me rcurio del día 22) "el Papas 
re f irió en s u a-locuc i ón a l a coJJ::e 
rencia de los Obispo s l a.tinoameri­
can os que fina lizó en Puebl a , Méx' 
co, c on -una resonante c o:nderta a: 
t ortura , l a repres i 'Ón es t ata l y 1· 
de sigualda de s s ociales y económic 
Habló as í mi s mo a f avor 'de la t eo­
logía de la liber acioñ.,. r, (Nota: 
el subraya do es n ue s t ~ 

¡Interesante este Papa _que no tiene temor · de d ejarse enseña r 

por el pueblo 

LA SABIDURTA GUIO AL MJUSTO POR CAMINOS SEGUROS Y LE PROTE­

GIA DE LOS QUE LE TENDIAN ASECHANZAS. (Sa b. · 16 , l 2 ) 

A nuestros lectores: no a rchiven este escri t ; , h áganl o llegar a 

otros •. Tampoco Ua. pu,ede callar. Contribuya a fo r mar l a con -

ciencia nacional. 
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UNA CONFERENCIA 

Suplemento "NO PODEMOS CALLAR" 
Marzo 1979 

ALGUWQS _ANTECEDENTES.~ Con la II Conferencia ~eneral del Episcopado 
Latinoamericano en Medellín, en 1968, surgi6 

la T~olo~ía de la ~iberaci6n. Es una teología que parte de la realidad 
de m1ser1a Y opresi6n en. es.te subcontinente: 11 Esa miseria como hecho 
colectivo, es una injusticia que clama al cielo (Medell:!n; Paz 1, 1). 

Medellí n calific6 al· estado social de esta parte del mundo como "una 
si tu~ci 6n de pecado" y de "vioJ_encia institucionalizada". Compar6 tal 
realidad con los postulados del evangelio y llam6 a luchar en nombre de 
Jesucristo, por una. 11 liberac;i6n. dé todo el hombre y de tod.;s los hombres'; 

La Teología de la Liberaci6n reconócé en Jesucristo al liberador in­
tegral del hombre de toda situaci6n de pecado personal y - social• señala 
que l a caus a de las injusticias -sociales estriba en el sistema imperante 
de dependencia y domina ci6n que produce que 11 pocos tienen mucho mien­
t ras muchos tienen po"cou y convóca a los cristianos a luchar por un cam­
bio de la s ociedad y de la Iglesia, de modo que aquella se transforme a 
través ~e" cambiós globa les, audaces; urgentes y profundamente renovado­
res" y est a compr ometa su opci6n por los más dé'biles convirti~ndose en 
Igles i a de los Pobres. Para los te6logos de la Liberaci6n este es el de­
saf ío de l a co"nstrucci6n. del Reino de Dios en América Latina~ 

La Teología de l a Libera ci6n y Medellín ma rcaron la vida y la acci6n 
de los cris tianos l a tinoamericanos en la década del 70 en que aún nos 
encont r amos . Los marc6 por una definici6n en -pro o en contra. Un gran 
número de cristianos l a icos, sacerdotes y religiosas· y no pocos obispos 
intensificaron des de entonces su acci6n pastoral, social y polftica en 
esta línea de liberaci6n de los oprimidos. Nacieron en el seno del pue­
blo l atinoamer icano multitud de comunidades de .base con esa misma concien­
cia e innumerables grupos y movimientos de estudio y de acci6n en idénti­
ca línea . 

La reacción no se hizo esperar. Grupos ;integristas: .obispos,. sacerdo­
tes, pol í ticos y militares empezare~ a denunciar a los anteriore~ como 
revolucionarios ext r emista s y marxistas y a la Teología de ;la. Libera­
ci6n como cont r ;ria a la ortodoxia ca tólica. 

La contradicci6n estaba decla r ada. 

Los primeros s e apoyaban en l a s conclusiones de Medellín que habían 
suscrito l os obispos del subcontinente y habían sido aprobadas por el 
Propio Papa . Una buen número de te6logos Y especialistas reforz6 su pos i­
ci6n con numeros os tra ba jos y libros que empezaron a constituir el acer­
bo teológico y ?ient ífico de l a Teología de l a Liberación. 

Los segundos cont a r on t ambién con sus adali des j-~~árquico~ Elntre ~º~ 
cuales pront o se de s t ac6 Mons~ñor Alfonso L6pez T:t1J1llo~ ?bispo auxilia r 
de Bogotá y secret ario ej ecut1.vo_del CELAl~, organ~~mo oficial de . las Con­
fe rencia s episcopal es l a tin oamericanas . L6pez TruJillo era qonoc1do por 
su visceral antimarxismo, su mili t ancia ideológica y partidista e~ el s e­
no del CELAM y su vinculaci6n con DESAL y Roger Vekemans, personaJe alta­
lltente dis cutible. 
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· Los .aqont,ee'imient'qs ,po_l~ticos ~n. Latinoamérica -!1~~~a~:~ad:u~~= 

?o· . con la in·sta-J,iacion ,cas1 g~neral de d~ct~dura s ., 'd , 

caÍi.ficadaiii" de católfcas;· · írrspíradas en la id_eolog:~ d e ~a 
1 

Seiuri­

dad Nacional y premunidas de disposi ti VOS' de segur~i ª i ~ .:¡.o en ~~en­

te represivos, no hicieron s í no agudizar la. cont ra ce on s urgi a 

en el seno de la Iglesia~ 

. El conflicto dentro y fuer~ de 6sta lleg6 a ser l uego durís imo . 

Quienes di sponían del poder político y de l~Tuerza exace:baron la 

represi6n. Quienes habían asumido, en nombre del ev ang elio, l a op­

ci6n por los oprimidos fueron impulsados en su comp~omiso h a sta 

las ~ltimas _consecuencias. Y ,el subcontínente empezo a p ob l a rse 

de testigos: mártires de la libe.ración de los pobres . A l a. f : cha 

se cuentan . centenares' de .c-:teyen_t~s.'; obispos, sacerdotes, r eligio­

sas laicos que han pagado · y ' estah pagando eón muerte, . c á rcel, de­

sap1rición y tortura su leél tad ·al· compromiso con lo s ex:r;>l otados. 
• • • . 1 

, 

LOS PRELDHNARES DE PUEBLA"-' E]'.l es.te contex to ,se anunció la rea­

li·za ción de la II I Conferencia Ge­

neral del Episcopado ·LatinÓ·amerioano, en Puebla, Mé x i c o• 

No podemos, en el corto espacio. de que disponemo s , s e:ñal a r t odo 

el proceso de preparación" de -esta .Oonferenci-a~ de s u r eali za ción 

y sus contenidos~ _Queremos :solamente reseñar a l guna s circunstancias 

significativas que han_·· rodeado o· marcado est.e evento, ahora que ha 

fina lizado y estamos conociend'o __ las . conc:lusiones a que llegó. 

La opin,i6n pública chilena -no · pudo disponer de otra i n forma ción, 

casi , que lá de_ la p.rensa oficial;lst-a· ta cual ;.. por e l contexto po­

lítico de la Conferencia que heinps -esbo zado '7. .podía suponer se de 

antemano que estaba muy predispuesta en contr a de l a pos·ición lla­

mada "progresist.aº y en contr1;1 de la T.e_ología de l a Libera c ión . A­

sí El Mercurio y' otros dia.:rios anunciaron primero , y_ lueg o pr ocla ­

maron, la condenación d.e ;1.a Teqlogía de ·1a Libera:ción en l a Confe­

rencia de Puebla y en él :discu~só inaugural de ella por - e l P~pa . 

. ·:-. 

4Ha y a lgo cierto en .esta hotic).·í:3 ? ¿_Qué o·cu:rríó en Puebla ? 

¿Cua l fué el clima, el desarroll o .y cuá les las :conc lusion e s de l a 

'conferenc·fa ? 

Un poco de todo esto ya hemos empeza do a conocer por quiene s es­

t .uvieron al:1-Í presentes como también por correspondencias y publi­

ca ci_ones llegadas de estos día s. 

El mando supremo de 1¡3 Conferencia estuvo en mano s predomi nan­

temente conservadoras: especialmente del Cardena l Sebastiano Ba ~­

gio y de Monseñor López Truj ill.o-.- Aun·CI:ue el president e de l CELAM 

y , obviamente miembro de la presidencia en Puebl a Monseñor Aloi­

~ius. Lorscheider, brasilero, ·es · un progre s ista . B~ggio , ca rdenal 

1tal1a~o de l a C~ria romana es uno ·~e los hombres con más p oder en 

el :'a t1_ca1:o: esta .~ la ca b~za, lio sol ói de .l a Comi s ión pa r a Amér i ca 

-La tin<;1- ,, sino tambien _ del dica._~t ~r~o romano p-a ra l ,¡3 , d esi gna ci6n y 

re~a c1.'?.n de t?dos los obi~pos c~tolicos -del mundo_. · ,Fue e¡ per s o-

11-ª J ~ ma s mencionado como papabile" en los dos Últimos cón claves 

vaticano~. El mismo ;parece · guardar una cierta inconsci ente a uto 

valorac!on _papal a _juzgar por un cU~ioso "lapsus~ que ~s 6ap6 de 

sus -labios en un discurso ahora · en Puébllil - · H~blanño dclantn de 

' 
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Juan_P~b~o II, se refirió al pontífice anterior, fallecido haee poco~ 
y di Jo: : ~.nuestro venerad<? prE;_deoesor, de feli,z -memoria,., 11; pron­
to a dYir tio su erro~ Y ;eatif'ico: 11 ••• vuestro venerado predecesor, 
de f eli z memoria ••• , Don S~bastiano ha, dado, en todo, sU d(;)cisivo 
rc s p8ldo a la gestion de Lopez Trujillo dentro y desde la Secreta r{~ 
del CELAM . 

De~de el com~enzo l a Co~isión Organizadora de la Conferencia se 
mustro_ ex tr~o rdina riaruente celosa de la independencia de ,sta· como 
s i tenJiera hifi.lti::::t.t..·lones e.xt.rañas y aún influencias internas' de u­
no s ob j s~D s sobre ot ros que pndieran alterar ciertas líneas deseadas. 
A P~t=;ar e q_l;le los "del;gad9s elegtdos" por l.os episcopados de cada 
na cion t ?ta ~1. zaba~; ya 1 (8 s·e acudió al procedimiento de agregar "de­
le¡;ad<;>s , i nv J. t ~dos por la San ta Sede en gr;-m número, 152 en tota l p::i­
ra afl.An za,r .fu e1.·te rnc11te esa posición en la Asamblea (si bien no ta­
do s }os II in':' ita dos" teriían derecho a voto). Entre es Los "invita dos" 
habia. un chileno: M0ns • Jua n F. Fresno de La Serena ideolÓgic t=rn1en­
te co1;s ervador y políticamente juu tist~. En cambio Lci'pez Trujillo 
no qui s o que fuera Pedro Arrupe, General de los Jesuitas, y en una 
carta q1.;e , ? ºn _. p As3r 

II 
suyo,. v ió la luz púbJ i.ca, se quejaba de que hu­

biese s ido invi ta10 por presiones exteriores". La más manifies t a 
prueba de esto fue la sistemática exclusión de los me~or e s t e ólo"'OS 
latino-americanos .. - · ·-, - ·- · · · - - · ' - -- - - · ·- .. t:> _ 

MAS __ CAUTELfl !:1_~ - Obviamente se quería evitar una repe tición de Me dellín . 
Uno solo de los teólogos de la liberación - el argen­

tino Luc io Gera - logró ser incluído - entre los que podían participar 
como "peri to s " en el - interior de la Conferencia. Otros 30 que habían 
concurrido a Puebla como auxiliares personales de otros tantos obis­
pos , h ubieron de contentarse con prestar sus serYicios desde fuer a 
de l a ee de de reuni ones de la .Conferencia. Y había entre ellos perso­
nalidades t an contin onta lmente - y aún muxLdl alment e - conocidas como 
Gustavo Gutiérrez, José Comblin, Leonardo y Clovis Boff, Segundo Ga ­
lilea , Rona l do Muñoz, Serg io Torres 1 etc. En su lugar se incluyeron 

· ot ros de s egunda o t ·ercera categoría y man ifiestamente opuestos a la 

Teología de l a Liberac ión. 

El sistema de tareas que dispusieron los organizadores de la Con­
fe1·encia cautelaba igualmente que no se permitiera sino el mínimo de 
comuni caciones internas en los trabajos. Se impuso el sistema de co­
!llisiones c e rradas: 21 comisiones a cargo·. cada una de un tema diferen­
te . Todo s l os obispos quedaron distribuídos en las comisiones y és­
t as n o inte rcambiaban ni dialogaban entre sí. Fué preciso crear una 
nueva Comi s ión para coordinar la labor de las 21 comisiones. La Asam­
blea ex i gió que los miembros de esta Cómisión fuesen elegidos y no 
designado s'. Esta mo c ,ión. ~ué muy decisiva •. El resultado fué una go~i­
si6n de empalme b ien · e quilibrada, con valiosos elementos- de esp1r1. tu 
abierto . En buena s cuentas sólo esta Comisión tenía una visión c~m­
pleta de l a •Conferencia; su tarea _fue decisiva para la elabora cion 

del Doc um en t o Fi.nal. 

Luego t ocó el turno a los per~odi~!a s. Al momento de.conferir las 
credenci ales para cubrir la informacion de la Conferencia, ellas les 
fueron negadas a siete periodistas q_ue fueron tachados de 11 f a l t a de 
objetivida d". Entre estos estaban: un redactor de las revistas esp~­
ñolas "Vida Nueva" y "Ecclesia " 1 el director de la revista. de los JE;­
sui tas mexi canos "Christus 11 y el corre.sponsal de '' Informaciones Ca to­
licas Internacionales", Gary Mac Eoin. Los periódi~os menc~onad~s 
son recono cidos como a l gunos de los de mayor prest.iglo y difusion 

P~ periodismo ca tól ico mundial. 
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Se t r a tó de pon er e n g uardia a Ro ~: tares. d e l a c"i uda ~ ~isma de Pue­
L.la contr a las "ml'l>las i n f'ln0i.w i ns" que pnd.1P. r an contnm1_n a r la Confe-
·r . · · s ··a .,. a l a s casa s relig iosa s qu e r ehusa r a n a 3;.b e r gar a 

01Jc1a • e üI E' H O • ,, y t ma r g inaci on de "lepr 
mj crnli:1.·vs ·de " n: 1·n1;us C"L1nt.csta t. a1.·1os • en es ª. '" t1 

s o s. " l J ot;:-,, ·, ,H·'a o u 11t·L·:i r c osa:s t a n p i u l':.J.:·c.s_~ a ~ eoma l a -~e. sAr p r c·s ~:i­
t .ada c omo II c ont eFt;a h r- J :=i, " la o fi.c i n a de p rensa. de,l Serv ~c.J o· de Tuns-
m6., 1 · 1111 ,, cd ,'I n por su s e:i:j P 11 ~a .. . · 

EL B.ODAJE.- Esta s y otra s medida s disp u e stas po r l o s o r ganizRdorcs 
- - . ·- · - - - d§ l evento, a cuya ca b éza estab a el obispo· L6pez Tru-

,i i1 Jo , h icie i:o:H~e l él ima y l os trab a j os d e l a Conferencia fue sen pe­
sado s y .. duro s . Si al fina l - e s c-i e rto - s e log r ó un documento que 
alcan zó , al t a . unanimida d d~ los del ega.dos esto fu é l a culmina ción de 
un proc e so muy :irduo -en . el éua l los Sres. obis pos hubier~n de echar 
man0 a toda s sus r o:,H~rv a s de éapa-c.:i.da á d e d iálogo .Y d e fraternidad 
1Jolegia da. Ta mbi én conti ·Jlmy Ó a ese r esul ta do un sistema d~ :7otacio­
i tes s uc es i v a s que p erm itía e l i .m ina r FI. 1110 tll. rJ 0 tu· J as propo s .1.01 nn c s que 
110 t en{ ah a l to consenso. 

El Doc um ento Fi nal 1 a:l lado de tex t .os me diocr es , - qu e hasta podrán 
s e r utiliza dos peligrosamente contra · una p a storal :liberadora - contie­
n e , s in emba r go·, textos d e ve·rda.dero v a l or y s e con E! i dera que habrá 
de ser ba stant e más positiv o para l a vi.da y l a a c c i on de l a Iglesia 
en La tino améric a en l os próx i mis añ os,. que lo qu e pudieron temer qui e­
n es con o cían a l guna s de l a s maniobras prepa r a toria s. ¡Un testimonio 
de qu e e l pode r de l Espíritu en su I glesia es, obv i amente , más fuer­
te qu e e l pode ~ de los hombre s ! 

Mu estras de ],.a intrep idez que hubi eron de .t en er a l gunos delegados 
en e l c ur s o de los deb a tes f ueron ' ci e r tas int ervenc i ones del pr esiden­
t e del CELAM, Monsefior Aloisius Lorsche ider, ob i spo de· Fortaleza, Bra­
sil. El Docum ento de Tra bajo que h a bían t en i do lo s obi s pos en sus ma­
n os des dé varios mes e s antes de l a. Conferencia" , como p r epa ración de 
ésta; sé hab ía presta do a mucha pol émi qa y h ab í a .mer ecido muchas crí­
ticBs venida s, sobre todo, del lado pro g r esista . Per o wuchos conser ­
va dores h ubiesen des eado/que es e documento í'uese l a base - a l a que 
s e pudies en hac e r modifica cione s .y aport e s - pa r a e l Documento Final. 
Don Al o i s ius, al comi enzo de l a Conferenc ia , en su a locuci6n de in­
t.roil ncc i..Ón a l os t .raba jos, des,cartó de un via j e e l Do c umento de Tra­
baj o. Señ aló que se h a bía previs t o que éste fuese " c om o un instrumen­
to pa~a suscitar l a creativida d de los p a rticipantes a l a Conf e r encia" 
y que·, po r consigui ente, no s e rvir.Ía como documento· base de l o s tra ­
bajos . Y a sí fué. Los Sre s. Obi s p os demostra ron efe c tiv amente tener 
bas t ante creativ idad como pa r a · que e l Documento Fi n a l p oco o nada con-
serva r a d el Documento de Trabajo. . 

El ~iscur~o inaugura ~ d e Lorscheid ~r f ué t a mbi én de c isivo , prueba 
de su i n tr epide z y s entido de l a r ea lida d latinoameri cana . El Papa 
a cababa de h a bla r. La palabra pontific i a tenía manif i e s tamente dos 
partes . La prime r a , d e Índole má~ t eór ica, .Ponía en gua r d i a a ciertas 
doct r i nas- y t endencia s tempora J. i s tas. La segunda p,c1s l: o-ral, -era un 
f u er t e l lama do a comprome ters e en l a de f ens·a de 1 os derech os hwncmos 
y en l a li1?er a c~ón. de l hombre . La As a mbl ea c orría p elig ro de empanta­
nars ~ en di s cusione s abstra ~tas y dejars e domina r por una psicosis 
de mi edo y caut ela. Lorsche1d er, Ca-pre s i de n te de l a As ambl ea indi­
c~ que l ~ t a r e a es r e sponde:, d e ~qe . e l Eva n gel i o,~ª l a s i tuación la­
tinoamerica na , que es una situ,acion de peca do. Asi en cauzó el desa ­
r ro l lo d e los _ 1;,ema s en l a dire cción d e l a· segunda parte de l discur­
so papal. Ampli?' ~de más la pr~s.ridad qu~ había ·s eñalado el Papa. a l os 
t emas d e l a f a milia~ la voca cion eqles i astica · l a j uventud indi can­
do \filª p er s p e ~tiv ~ m~s a mplia con sie t e t ema s ~ l a fami l ia tia muj er) , 
l a J ~ventud , l os ind:genas, los campesin o s , e l mun d o obrero los afro­
a mericano s y los medios de c omuni ca'ción . Contra algunos poc~s que 10 



acusaron.1e ser desob7diente al Papa, el buen sentido de la mayoría 
comprendio que hab{a interpretado aut.o:r:izadamente el pensamiento del 
mj s mo. 

Mons~ñor Orozimbo Fuenzalida, de Los Angeles, a quien se le ubica 
en l a. 11.nea conser va.dora por su pública adhesión- a Pinochet en diver­
sas a o!,nat; i ones en esa ciudad, pareció recibir un particular imp.s¡ctc, 
en rl!ebla

1
:
1 

tu~·o la suerte y la pel'.'sp-icacia de adve~tir las maniobras 
de Lopcz '.r.L·uj.111:" ,,en la Conferencia y, molesto por las mismas, hsbrÍa 
0 n L.L·a do en revi!:non de varias de sus posiciones • 

. Monseñor Berna rdino Piñera había tenido un mal paso antes de par­
t -1¡.·i: a. Puebla• Como Secretario de la Conferencia Episcopal ChilAna ha­
b1a decl~·:r;.ado a u p_eriodista acá que Medellín, en 1968, h abJa sido, 
una Reunion ~n la cual 1.a palabra de fondo la habían . tenido los teo­
l ogos • Ag r ego Mous. Piñera al periodista: "Puebla en cambio, no se-

, i' d t ,,.1 " ' " r a una r e u.n on e .eo og os~ sino una reun.ion de Ol.iispos, de pastores. 
En alguna forma y bajo alguna circmis·tancia ha de haber revisado Mons. 
r iñera esta crítica velada suya a Medellín, a los teólogos y a la t eo-

':1 l ogía d~ la Libe racjÓn pues en Puebla tuvo una intervenc ión en 1a A­
samblea, que se dice que fué decisiva : fué una defensa apasionada •y 
br illante a fa vor~ •• de los teólogos y de la 'l.'cologfa de 1a L.i.bc1:a­
ciÓn ! Ha bría añadido que n iiiguno te.u {a derecho a conden;:\r esta teo­
l ogí a si previamente no l a había leído y estudiado. 

LOS TEOLOGOS DE LA LIBERACION. - Y en verdad que los .teólogos de 
la liberación se merecían ésta y 

otra s defensas después de la, sect.aria marginación de que habían sido 
objeto. 

Reunidos en una casa religiosa de la ciuda·d, uno·s 30 de ellos im­
pro v isaron un a especle de oficina de trabajos y de consultas para a­
por tar desde allí lo que se les impedía hacer desde dentro de la Con­
fe r encif)-: la a s esoría que pudiesen pi.·0.s t.ar a a~uel.los .,obispos. delega­
dos que, como a ux iliares parLJcul.Rres, los hRb1an tra ido consig o a 
Puebla. · 

Ellos eran los "te6logos clandestinos" de que habló El Mercurio y 
ot r o s medios de comunica~ión social. Pero, en realidad, nunca hicie­
ron secreto alguno de su presencia y de . sus trabajos en Puebl~-· Cola ­
bor a ron en forma muy intensa aportando toda clase de_informaciones, 
reflexiones y estudios a los obiS"pos de la Con!erencia que se_los so­
líoi taran y, se dice, que una part: :no desprteaiabf·~e. de ldos

1
me~or

1
es 

text os de l Documento Final tuvo origen en es a o icina e a e an­

destinidad". 

En verdad muy po~o de II clandE~stinidad" ha de haber. tenido esta 
oficin a en p~ebl a pues·, h a cía el final de la Confer~ncia, el card~n~l 
presid ent e del CELAM, envió oficialmen~-e. a estos teologos una f~J.1.c1-
ta ci6n y un a 9radecimiento por su servic7~ abnegado, ~eal y positivo, 
"hecho en espiritu de Iglesia" a la Re union de los obispos. 

LOS RESULTADOS.- Ya tenemos el ''Documen~ ~i1:a1 de Puebla" q_ue s e ­
rá objeto · de . atentos a:nalisis y que senala los 

b 1 Evang e l ización de Latinoamérica. Sólo adelantaremos 
r um ~~ pa ra ª ·aies. que muestran la culminaoi&n de tan laboriosa Y 
sus ~neas esenci .· , A e ste propósito, una mirada retrospectiva nos 
conflictiva g estacion. , unto ha sido factor ·de estos confJ .i.c l';os 
hace preguntarnos hasta que P 

/ 
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la personalidad de LJpe-2 Truj illa; más propia de l0s ·fiiP.lTlpos de la 
Inquisición y de las <;ruzadas. Con esto no n~eumvs l ~ n h o nrl-"'R rH~ <· r: . 

gen:cia:s doctrinale·s y ~ª. uvn:fJ i.o ·~.i.-vidR.d ],atente .. en los . episcopados 
}:::it.inoamerfcanos, hecho qUC' Se hl.ZO C '! i. d~mte ,CH ,J:>uebla • 

Lo~ rasgos más resal tantes · _del ·d~c-t2~en.to s_on l:os siguientes: 

a) puébÍ~ es ia confirmación de Medell.Ín. Y esto ~o ·deja de se~ val io­
so en el nuevo contexto de represió.n y explotación en que vive L.A, 
y f ·rente al intent.o de introducir otras perspectivas para. desviar 
1.a atención de lo . principal: el hombre latinoamerican9 Y l a situa­
ción d~ pecado colectivo que lo envuelve en ·un continente que se 
lla.ma cristiano. · · · 
Precisamente Pu.ebla: . se .po_ne en la mi'sma perspectiva de Medellín y 
por tanto llega a las mismas conclusiones. Se diferenqia sólo en 
que sus juicios sobre la situación son más severos: hay· más ·_injus­
ticia y abuso, la distanc'ia entre ricos y pobres ha crecido, los 
sistemas .de opresión .son. ·más duros y per.feccion.ados. 

b) Consiguienteme~te, Puebla ·.·renueva "la o ción referencial 
pobres" y establece que de aquí d_ebe par . r a evange 1zac1on. es .. 

' carta con esto enfoques abstractos y. cul turalista·s que 
dar a l,a obra de ;La evangelización .. 

e) En referencia a la situación de pobreza y opresión, se insiste en 
los ·a,erechos humanos, exigencias de la dignidad humana. Aqu! es 
donde Puebla condena ia dóctrina de la Se~ridad Nacional y los 
abusos de· 1oe regímenes qué la ... sust'ent.an, ~as .. torturas, los desa­
parecidos, los as'esinatos,. ·1a s:üpresión· de tantas libertades. . \' . 

d) La evangelización debe ser liberadora. ·La palabra "liberación'' que­
dó consagrada. Ante la injusticia, el anuncio no es resig:ñ.ación o 

. caridad limosnera. Es lucha por des:t.errar esta injusticia, luc~a 
. liberadora. S~ precisa sí· que la injust-icia también debe desterrar­
se del corazón del hombre; · no . está m_eramente en las estructuras. 

e) Respecto a la Tecrlog!a de la -Liberación, no . hubo ni condenas ni 
felicitaciones. Parece que impactó al r~specto l a adverteneia ya 
indicada de Mons. Piñera. Algunas discusiones más teóricas en al­
·gunas ·comisiones abort.aro.r;i. • .• natural 1 si habían dejado fuera de 

· la Asamblea a los teólogi;>e. ·· En· v;ista de sus propias divergencias 
teol<Sgicas, los ·Obispos optaron por reduc·irse a lo pré!ctico y pas-
toral. · 

No es que todo fuera perfecto en el documento . de Puebla. El traba­
jo de no pocas 'comis,iones es pobre y ·sin rele.vancia. No significará 
nada para el .futuro de L.A. En "éristología" hay dos líneas distintas, 
El estudio sobre la . Igles;i.a 'tiene en algunos aspectos 20 años de re-· 
traso·. Pero lo que quedará y p·esa;i-á, cr~emos, serán l as l!n.eas indi-
cadas. · · · 

EL PAPA EN MEXICO.- Hemos dejado, intencionalmente para el final 
es~e acontecimiento que, posibÍemente; fué el 

· de ·mayor significado~ relieve y tra . scendencia en el marco total del 
evento de Puebla. 

La visita ·del Papa a México tuvo -la virtud <le revelarnos quién es 
este nuevo Vicario de Cristo, ·. elegido hace apenas 5 meses. 



7 

Pasamos por alto la extraordinaria conmoción de masas que provocó 
esta v~~ita. El pw~b~o ~exicano exhibió toda su enorme capacidad de 
expresion y de rel1.g1os.1.dad, · pero su euforia y su fervo,r eran previ-
sible.a. · 

Juan Pablo II, en cambio, guardaba todavía muchas incógnitas como 
papa .. Sus antecedentes como obispo y cardenal lo mostraban como con­
Fw r vador,_ en e} s entido ss_cio-eclesial- político de Ia palabra.. ·y co· ...... 
mv <;> ••YlJHYJ. •rnrlu.r:¡sc· le empezu a ver y o·ir en México~ 

También esto era previsib.le. Él papa es un polaco que ha ' viv J do 
en un con tP.~ to de relación Iglesia-F.s tado en Polonia que es casi ex:a(~­
ta:me:r,i.te el .1.11vv-:r:30 de la relación Igl~sia-Es tado en I, atinoa111e'rica. 
En cu~.tro meses, ¿

1
p<.>-<'l{a hab er cambiado su estrnc t ura mental de ·t oda 

una vida, aun habiendo sido hecho papa ? 

Sin embargo, Juan Pablo II, muy pronto después de su arribo a Mé­
xico , empezó a dejar entrever quQ él -no era un conservador como 'mu­
ch.Ísimos otros. 

,,. 

1 Sus primeros disc~rsos (p:i.:·ommoió 35 durante la visita) eran -per-
fectamente tradicional·es. Pero sus actitudes hmnanas eran peculiares. 
Rompiendo todo protocolo y haciendo caso omiso de las medidas de se­
guridad, el papa mostra"ba t.:a:na ~ día un gran de y shw cro inter€s por 
bajar del pP.destal en que se le po:n.ía y mezcJ a.L·sc di.r ~e-ta y personal­
mente con las mi;¡s~s que le rodeaban y acosaban con su fervor. Estas 
eran casi siempre de pobre s: indígenas , campesinos, obreros. 

' • • 1 

Era visible la molestia de las autoridades y de los ;uardias r es­
ponsabl es de la seguridad del papa. Y era evidente que el no les ha­
c{a caso. Tampoco esto era novedad en Karol Woytyla. Se sabía que des­
de e l día que fue elegido papa mostró una firme voluntad de ser él 
mismo y n o lo que le diota;n~n otros. Por ejem~lo: se le había señala­
do, al presentarse por primera vez en el baleen de la Pláza de San 
Pedro , que debía bendecir p ero no hablar en esa oportunidad, Y el pa­
pa bendijo ••• y habló. Se le advirtió, más tarde, q~e la Conferencia 
de Puebla era una oportun ida d para un mensaje del papa pero no para 
un viaje s uyo toda.vía. Asi su predecesor había rehusado ir a Puebla. 
Y Juan Pablo II decidió dar el mensaje ••• y viajar a Puebla. para en-

¡ t regarlo ••• 

Ya. en México, llegó a casi todos los· actos programados, , con 1 o. 
2 o más ho ras de retraso; precisamente porque, cada vez, eµ el acto 
precedente , se había querido detener. y e_ntretener con las gentes. 

Por la intensidad del programa, esto s·uponía una forºtaleza física 
sobrehumana . El p a pa mostró te~erla y no l a esca!imó. Hacía muchos . 
decenios que la Iglesia no tenia un papa que pudiese darse este luJo 
de derrochar y desparramar vitalidad física~ . 

Pero un contacto así estrecho e 'inte1;so con la .. mélisa ,de los pobres, 
no s e hace impunemen te y sin conseauenc1as. Y a~ui esta lo má~ nota­
bl ~que revel~ s er Juan Pablo II: U-1; hombre sensible a l~ rea~1.dad de 
l os pobres, capaz de ~ejarse cuesti!'.mar PO: la i:ueva ev:i_;denpia qu~ 
l o tocaba y se le metia por todos los.~entidos inter~elandol~ hasta 
el interior de su ser y, tal vez tambien, hasta sus informapiones, 
pr e juicios y esquemas mentales4 
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Muy luego se supo q.u e el pa pa. ·. en las Jrn0h es , revi saba Y rehacía 

los dls cnrso s qu e hab.1.a de pi·orn~Jar é'!l día s i gui ent e' Y qu e traía 

prcpu j_·ados desde'. Roma;. s '(ignr? men t e capta ba que l a i nformación q.ue le 

da ba su conta c to dir ecto con el ·pueblo, no e ra la mma qu e hab i a re­

c ibi do · de sus jnforu~·a n·f.es of-icial es. · 

Un día ha1bló a - los jóveri e s,' reunidos fr ente a él en una enorme 

mu] ti·tud •. El papa l~'ía su discurso con ci e rt9 de sgan o• ~are c í a captar 

que sus pAla bras no obt~n!an la resonancia ~ue su corazon de pRetor 

esp eraba de la juve ntud. Al terminar, dejó a un l a do l os papel e s Y 

h a bló a los jóv enes es·pontáneamente ,, improvie3damente , de la "abundan­

~ i ai del c a .r a zón". Lo~ jóvenes - en l oqueci éron. 

otro d.ía, á l , entra r 1:1 . un pueblo, entre mucho s letr e ro s Y pancRrt ~s 

en medio de la muchedumb~e, pudo ver dos gra nde s lien zos que ~osten1an 

algunas persona s. Los lienzos estaban escritos en pola c o . Nadie enten­

día lo que . dec·ían pero podía suponerse que . serían consigna~ de home-

j e . Solo el .pa-pai' pudo entender: "200; MILLONES DE HAMBRIENTqs ESPERAN 

TU PALABRA" : y' ''LEE A NUESTROS TEOLOGbS"; Juan· Pablo iba de Ja n dó entrar 

en su mente y en ~u cora zón estos mensajes del pueblo l a tinoamer i cano. 

·- . . ., 
. 

:En O?xa'ca, · en la reunión ·con los indígena s, un jefe zapote ca le 

pre s entó su· saludo. Lo pro11imció en zapoteca p e ro el p a pa t en í a una 

traducción ·para. él. Ningún periódico se· a-s_revió a publicarl o i ntegra­

ment e . El -jefe indígena decfa- al_· papa: "Tú¡ías dicho qu e nosotros los 

p obr es somos la espe rahza de tu Iglesia. Mira entonces -c omo v i ve e s ­

ta esp er an za~ Hemos sido relegado.salas regione s más duras de las 

montafia s. ·sobre las tiep~as de -nuestros ant e pasados s e no s trat a co­

mo ext ranj e rbs·. L_as va cas viven mejor que noso t ros ••• '.' Y e l papa "me-

ditaba esta.'s cosas en su corazón".- . . 
' 

Al t omar su avión. de regreso a Roma, Juan Pa b lo s e desp i di6 de un 

obispo mexicano y le confidenció: " Me equivoqué cuando le h aol é a l os 

j óvenes ••• pero, dej emos pasa r unas sema nas ••• , l uego . l e s enviaré un 

mensaj e desde Roma ••• " 
. ' 

Ha cia la mitad de su estadía. en México, en su discur so i naugural 

a l a . Conferencia de los Obispos, el papa, contra ria rn ent e · a ' l o que a l­

g unos des eaban, no con(\enó é;ll la. Teología de , l a Liber a ción . _Pero , po­

día ent enderse que algunas reservas, reticencias y caut ela s . del dis­

curso, inspiradas indudablemente por consej e ros r omanos, p odía n r efe­

rirse a esa corriente teológica l a tinoamerica n a . La pren sa inter es a­

da habló' má s o menos descaradamente de conden a ción . Pues b i en des ­

pué s de es e discurso viniéron muchos de los c onta~tos del pap; con 

el pueblo, que hemos mencionado. A la s emana siguient e de s u r egreso 

a Roma, el día 21 de febrero, el papa, en s u di s c urso en l a auder ci a 

g ener ~l de l .a s~m~na a ludió al ae:on ·i:;ec~mien to que é l aca ba b a de p r o­

t a g~n1za r er; Amer1.ca. El ca.ble ( cte La tin-Reut e r que. l eemos en El Mer­

curio del.11.a 22) nos cuent~ text~a l men~e: "··~El Papa s e r efirió en 

su ~l~cucion a, la Conf.~renci 13: de .Lo s ob~SJ??'S l atino.americano s · que f i ­

nalizo la semana anterior en Puebla, Mexico, con . una re s onan t e con­

dena a ~os gobiernos ~il i t.ares, l .<:1. ~ortura-; l~ r epr esión esta t a l y 

l a s desigu~ldades sociales y economJ.cas. Ha blo e si~i i smo a f avor de 

la Teología de la Liberación ••• " (Nuta : er-sUbray-ado es nuestro ). 

¡ Interesante este Papa que no· ti ene temor de dejarse en se:ñar por 

e l pueblo ! 

Santiago, marzo de 1979. 




